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GATOLICISIO COPWONüL. 

Los hombres de El Montsacopa 
son de lales condiciones, que si al 
esludiar su carácter, uno se fijara 
solo en sus palabras, y eu algunos 
de sus escritos, pudiera creer que 
tenia ó.su vista los seres de mas 
puros «entituientos, de virtud mas 
acrisolada^ de bondad mas perfec-^ 
tá, y en una pA|al<ra verdaderos 
modeláis de moralidad y catolicis
mo, dignos dé ser imitados por 
cuantos tengan la dicha de estar 
con ellos en inmediato contacto; 
pero cuidado con querer penetrar 
en lo intimo de; sus corazones, cui
dado con detenerse demasiado en 
el examen de sus modales, cuidado 
con excitar la ñbra de sus pasiones, 
cuidado con tratar de oponerse á 
sus caprichos y á sus deseos, por
qué en tal caso, sin voluntad y al 
solo impulso de sus naturales sen
timientos, se exhiben'sus persona
lidades tales cómo son en sí, se 
ponen en evidencia sus defectos y 
sus vicios, se trasparentan á la vis. 
ta de todo él mundo, su, envidia 7 
su irascibilidad, su ambición des
medida, su odio á todo lo que 
enaltece á los demás, su codicia 
inestinguible, y hasta su indiferen
tismo religioso, si es que no llega 
á ser absoluta incredulidad. 

Los números de El Montsacopa, 
especialmente los publicados desde 
principios del año, bastan y sobran 
& la vista del menos avisado, para 
justificar la verdad de nuestros 
asertos, ya que casi en todos ellos 

campean la agresión, el rencor, la 
injuria, el insulto, el descoco, y la 
mala iniencion en todas sus mani
festaciones, para herir y despresti
giar á todas aquellas personas cuya 
buena reputación exiiaba su envi
dia y su odio: ¿Qué no han dicho, 
á qué no ha llegado su procacidad 
para ofender y denigrar á D. Ale
jandro de Roca, al Alcalde suspen
so, al que tuvo ^1 honor de presi
dir un Ayuntamiento que. mereció 
la simpatía y aplauso de la genera
lidad de los olotenses? Bien saben 
nuestros lectores y todos nuestros 
convecinos que El MontsacopOj en 
este particular, se ha despachado 
siempre á su gusto, que no ha des
preciado ocasión ni ha economiza
do palabras para patentizar su ren--
cor y animosidad contra el espre
sado señor; pero lo mas serio y lo 
mas censurable del caso es, que to
do lo que han dicho los redacto
res de aquel periódico lejos de obe
decer al impulso de sus conviccio
nes, responde tan solo al estudiado 
propósito de ver si consiguen apar
tar \a molesta sombra que tes hace 
dicho D. Alejandro, mortificándc-
le, exasperándole, y haciéndole sa^ 
lir de sus casillas, basta el punto 
de cometer la chochez de dejdtles 
el campo enteramente libre; en 
cuyo caso, puede asegurarles EL 
Eco que es vano é inútil dicho 
propósito, en cuanto el. aludido se
ñor, por muy capaz que sea de co
meter chocheces, porque al fin y al 
cabo son mas perdonables éstas 
que la mala educación de que han 
dado muestras ciertos pretensiosos 

jóvenes, está resuelto á no darles 
gusto en su ambicioso intento. 

Mas si no bastasen los números 
de El Montsacopa para poner a la 
luz del djfl los vicios de sus ánri-
gos, estudiadlos personalmente, po 
neos en ínUmo contacto cen ellos 
y encontrareis que son hombres' 
como los demás, (con lai sola di 
ferencia de que cubren sus deféctoá 
con el tupido velo de la mas i^fi.: 

pueden ofender, á o^dos delicadoü*^ 
que dan rienda suelta á sus pasio
nes, que se ríen y hacen esJ 
carnio de lo que en aparienoi» veu 
neran cuat^do están á la vwt» del 
público, que soa irascibles y pro
vocadores, qqe miran con indife
rencia al pobre y necesitado, que 
no tienen mas afán que su codÍGÍa¿ 
y que en su catecismo religioso su
primen sin esí^rúpulo su amor « 
Dios y su amor al prójimo. 

Vedlos de cerca, sí, Mtudiadlos 
y veréis que entre ellos »e encuen
tra ese católico que; despechado 
por no haber podido disponer del 
voto de un inquilino que le paga, 
ba puntualmente los alquileres des» 
de muchísimos añps,ae venga dúo. 
dolé despido, y, causándole «n ver
dadero trastorno; ese otro caióHeo 
que depositario de rail,duros• per , 
tenec.entes á cierta herencia *coo-
fidenc.al, empieza por ; discufir I . 
canttdad que debe entregar,- se 
obl.ga bajo su firma á la restim-
c«on de quinientos, pretende des
pués rebajarlos á cuatrQ cientofl. y 
acaba finalmente por s^ti^facer íje!. 
tecicntos: ese otro calól/c«í qp(^ e*-



pecula con la doble y simultánea 
personalidad de concejal y aboga
do contrario al Ayuntamiento; ese 
otro católico que se vé obligado á 
suscribir una transacción por asun
to relacionado con cierta herencia 
de confianza, transacción que de
biera resistir to^a conciencia digna 
y delicada: e^' otro católico cuya 
afición al juego le lleva hasta el eS-
trerao de ser señalado por los de-
más como jugador de reprobadas 
condiciones: y. «sos otros y otro» 
que hacen gala de su religiosidad 
para disimular mejor sus deformi
dades morales, para encubrir sus 
vijcioi» y satisfacer á mansalva sus 
pasiones. 

Y esos son los hombres que pre
gonan^ constantemente su catolicis
mo, poaieado en duda ó comba
tiendo el dé los demás; esos son 
IQS que se sirven del Catolioismo 
co,mo poderosa arma para luchar 
contra IQS ¡que no les secundan 
ea sus interesados propósitos; 
ea^s Sjoo loa que subordinan to-
4a9 >IM> cuestioaes al criterio del 
C]|U>lieiame; eso» son los que pre-
dioaa catoliciamo para defender i 

sus candidatoá; y ellos son final
mente^ los que enarbolan la bande» 
r.a del, cal^licismo para favorecer 
un partido i político,; para avivar 
las discordias sociales, y sostener 
las guerras fratricidas. 

Pero ¿por qué obran así, y por 
qu^ se les tolera? Qbran así porque 
wpeculadores en sus respectivos 
oficios, sabiendo como saben que 
el país es esencialmente fanático, 
calculan que sqs manifestaciones 
calólioas han de favorecer su nego
cio individual al mismo tiempo 
que • esperan conquistar muchos 
prosélitos cuando sostengan algu
na idea de interés común: y se les 
consiente por lo misino que la ce
guedad del fanatismo no permite 
descubrir el engaño de semejante 
proceder, elengaño que envuelven 
esas falsas é hipócritas propagan
das. 

Señores de M Montsacopa, hora 
«s ya de que se os conozca, de que 
se os arranque la máscara, de que 
empiece á verse ese catolicismo 
convencional y acornodaticio, que 
tanto sabéis manejar: hoy lo cono
ce y lo hace público EL Eco OLO-

TENSE, dia vendrá en que lo conoz
can para vuestra desgracia muchos 
de esos mismos a quienes encañáis. 

Variedades. 

Deseando con toda el alma la 
reforma de nuestna desquiciada so
ciedad humana, copiamos con gus-
tQ, el adjunto fragmento caido ca
padme n te en nuestras manos. 

¡Qué mundo tan placeniero, si 
de esta manera estuviesen consti
tuidas las familias! 

LA FAMILIA. 

jLaesposal j Veis el centinela puesto 
de acecho en las almenas del castillo, pa
seando sus miradas por el horizonte para 
divisar el enemigo y dar al punto la vos 
de alarma? Ké ahí el papel de la mujer 
en la familia. 

Sus ojos están fijos en vuestro semblan
te, en el de vuestros hijos, eu el de tos 
mas insignificantes objetos que pueden 
servir á la alegría d comodidad del hogar. 
En vano disimularás, fúarido, la zozobra 
cjoe sientes; se had'toí l l i tui Degociós, 
te han quitado el destino: ella lo adivi
nará sin que td se lo digas. Al rruzarce 
en la calle coa vosotros el dia aateriojr el 
jefe de ta oficina, ba notado qua su salu
do ha sido menos espresivo, que rehuía 
el dirigiros la palabra; esos signos le bas
tan para temer y esperar la desgracia que 
ya os aqueja. 

No entiende de estudios, pero sabe que 
su hijo no aprovecha en I» UniversiJad. 
ê ha levantado de puntillas alguna no

che para mirar por el ojo de la llave de 
su habitación, y le ha visto «scribir car-
tas perfumadas: alguna mujer, alguna ri
val anda de por medio. El otro mas per 
queño, tiene los ojos tristes, tu voz no es 
tan sonora como de ordinario, se ha ser
vido menos sopa al comer; sin duda le 
acecha alguna enfermedad. Aunque la di
gas aprensiva j cavilosa cuando te comu
nique sus temores, ella te replicará que 
entiendes de eso, que no miras á tus hi
jos, y sus vaticinios se realizarán, y la en
fermedad temida postrará en caina al hi
jo de so corazón. 

¿De qué sacrificio no será ella capaz si 
caes enfermo ó cae alguno de tus hijos? 
Allí sentada á ta cabecera, pasará dias y 
noches incansable, limpiando el sudor 
que corre por tu frente, cuidando de que 
no te ofenda ni el aire, y de que todo es
té aseado, cdmodo, grato, confortable. 

Cuando vayas á salir á la calle, te qui

tará las motas del traje; cuando vuelvas, 
lo cepillará y guardará cuidadosamente. 
Inventará trazas para no dejarte salir, y 
cuando salgas estará maquinando en su 
cerebro la causa de que aquel dia te tar
des un cuarto de hora mas que lo ordi~ 
na rio; y si fuera de noche y la tardanza 
se prolongase, no faltará el abrir y cerrar 
del balcón cada dUmtí^M^^ para divi
tar * través de la o«cuíidaii| cuándo lle
gas, ó sentirte y cuoocérti^or el eco de 
las pisadas. 

Ella no saldrá de l^cadi, pero desde 
allí, con el oido ffgadlltgÉQi'o, conoce
rá los latidos del mundo qae pueden ser 
favorables ó adversos al hogar. La mujer 
no es una parte de la casa, es la casa mis
ma; la llena con Ub oleadas de sentimien
to que irradian de su corazón, saliendo al 
exterior en forma de ondas, para volver 
de nuevo á él, reoDgieodOitodbs tos ele-
mentos externos que ton al hogar favo
rables ó adversos. 

¡Los hijos! 
Son pedazos nuestros: denostadlos, gri

tadles, proferid contra ellos injurias: los 
veréis humildes, sufrir las mayores injus
ticias. A quien les ofendiera la milésiml 
parte que vosotros, 1« matarfun quizá; 
cuando menos no vciveréan mas ánnrar-
le al rostro; con tu padre, aun . M U adeo«: 
áoqtte m inJMto, tmáaiivtm'mt^ «fp«ia-< 
táa á qua el mal hqi^^ pase, á qU9 h 
tprmenta se desvanezca,para besarla an^o-
rosos las manos, ¿ Tocar la punta de 
vuestros cabellosf Antes que consentirlo 
perderían la vida. Ellos concillan la escla
vitud con la libertad: para obedeceros áon 
esclavos; |)afa defenderos, hodibreslibrei.i 

¡Qué inmenso es el carifio del padre ^l' 
hijo! Yedle atnasar riquezas en aüos y 
años de trabajo y de insomnio: todas las 
pondrá á Jos pies de su hijo, ¡si ].i exigen 
su salud, su bienestar é su refalo. 

En el hogar se realiza la mâ  intima Li 
mas real de las comunidades que puede 
idearse en la sociedad; en él, sin contra
to, sin coacción, sin compromisos exter
nos, todo es común: alegrías, dolores, bie
nes, trabajos. ¿Ha salido bien de sus 
eximenes el colegial ? puei todos partid* 
pan de la alegría, cono ti les tOMse ih-
dividualmente: el «tma de la «asa est4 
alegre. ¿ Ha salido reptobtuio h «i alma 
(»)mun está triite. Guando corre e{ üautQ 
de unos ojos, viene el de otros oJQs áau-
mentaf tu caudal; cuando la risa jugue
tea entre los manteles de la mesa, va sal
tando de unos á otros labios, cual abeja 
que vuela en caprichosat ondulaciones de 
una flor á otra flor. 

Allí, en el hogar, hay un tirundo hu
mano en pequeño. Hace falta fuerza^ va? 
lor, retolucion: veréis la casa entera :vol-
ver loa ojos hacia el padfe. Que et de ao>-
«he y te ha teotido tnid* enJthsbitacüui 



9, 

contigua, 7 hay temor de que puedan ler 
ladronei: la tímida esposa y los rlélilej 
niño» rodearán tembloroso» al padre, y 
esperarán de su arrojo que les librará del 
peligro; la casa, en aqufel momento, se 
agrupa hacia la fuerza. Vienen amigo» á 
visitarla; hay que aguardarlos, hay que 
distraerlos; entonces saldrá i la plaza la 
niña, que toca ileliciosamenle él piano, y 
la casa entera será oídos, y los dulces 
afectos llenarán todas las almas; la casa 
es entonces dulzura y candor. El padre 
viene disgustado de la calle; sus negocios 
no marchan bien; con toda su fuerza no 
puede contrarestar las mayores que en-
défta el mando; siente el corazón opri-
mfdb; se halla angustiado; el peqtteñuelo 
veodrá A sentarte en tus rodíllM, y le 
ofrecerá un dulce que le Ira guardado si
giloso, privándote de él. Aquel rasgo iiKt-
perádo de geaeroddad, qtte repretenta un 
tesoro de amor [desinteresado en el tumi, 
hará olvidarlas contrariedades del monde, 
y la esperanza de goces Íntimos, futurot, 
reempltfzátá á IBIS anguitiai y congojas 
presentes. 

En el hogar te produce, ' «1, Wn c<y-
rriente continua de sentimientos, á la qae 
aportan tu tributo los mas opuestos ele-
mebtot bamahtíá: la «dad, el -sexo, el ca
rácter; por él cite«hin de moa á otros in-
dividüoi ale^riat, doloreí, étpetanwtf , 
ínsdmrflos; y én esa atttidsfera éecopioKlí 
víulÜTáy btsiinima cada cóíietDbro ereee^ tif 
agrantla, le perfecciona, y «omplcta: ll» 
deéindad toma de lar fbrtsdeca, el cM4«r 
está protegido por el ü&lculo, la «sp&ota» 
nérdad es aiAismantaita por la rt^exion, 
á la naturaleza Se une el trte, liérmánan^ 
se la dulzura de la mujer con la severidad 
del hombre, la exuberancia vital de la in
fancia con el peto de la edad madura; y 
con ¡tan rica, tan compleja, tan plena 
unión de ideaa y afectos, fórmate esa per-
tonalidad mayor, que se llama la familia. 
La familia, es, sS, una persona tan real, tan 
tuttantiva, aunque no tenga ojos, y ma
nos, y cperpo cpeae vean y se toquen, 
como la personalidad individual. 

Por eio, desde eil4,. «1 iodividno inái 
completo, mat grande, puede .producir 
taperiores bienes para af y pan la socie
dad de que forma {Mrte. 

Mil veces feliz quien jiueda reco

rrer la espinosa senda de esta vida, 

entre las dalzures'de tina crittiana 
familia. 

Crénica loeal. 

Se nos ha #ieiw qiM«l »i^^o D. Ra
món Torrat, ano de. los compromisario» 
elegido^ por nuestro actual Ayuntamiento, 
i« d«cUtó incapacitado para emitir su vo

to en la elección de senadores que. tuvo 
lugar el 8 de los corrientes, por resultar 
escedente del ndmero de compromisarios 
que según la ley, debid nombran* dicha 
corporación municipal: comprendemos la 
humillación y el sonrojo que aquel setlor 
debid suftir al verse obligado á Salir d« 
la Junta general, <kinde el mismo se c«B»i-
deraría como intruso, por carecer de legí
tima representación; paro no comprende
mos que hombres serios, rtflf-xivos é ilus
trados, como parecen serlo el propio señor, 
y algunos de los concejales, incurran en 
un renuncio tan notable, como el de que 
acaba de ser victima el citado D. Uaraon. 

La farola de cinco mecheros que esco
gieron algunos de los concejales que se 
hallan suspensos y que según opinión 
consignada en el dltimo ndmero de El 
Mnntsucopa produce, en la plaza mayor 
de esta vilU, excelente efecto, parece que 
ha sufrido una ̂ ra<n averia que por «1 
momento ha podido disimiularse, peroque 
maa tarde vendrá á ser obstáculo pjara 
destinar dicha farpla al alumbrado por 
gas. 

Según se nos ha dicht», fueron dos los 
jdvanes de mae d« 20 años cada uno los 
que causaron dicha avería. 

¿No podía el Ayuntamiento obligar i 
dichos jdvenes ó á sus padres á realizar 
una equitativa indemnización t 

Creemofs ton tneti MnocidosiotMrtoreit 
,/ 

/ " '• 

'• Instados por algunos interesados en â 
cuestión de bagajes, i'eiterAmOs al Sr. Au-
let, teo^a la aClMbiiidad de procurar que 
las justM espî awcaii de eses infeJket que 
pirestarop su trab«^, no sean defraudadas 
eternamente, ya,que es publico y notorio 
que siendo dicho Aulet, alcalde, fué su 
importe pagado á est« Municipio, por la 
Exma. Diputación provincia!; y no pare
ce puetfo en razoB que aqueilia sumafue-
seinrertida por ningún otro concepto 
«n perjuicio de unos pobres infelices. 

También se nos ha rogado supliquemos 
al Br. Aulet tenga íá bien saldar las coen-
tas peodiientes de lo reca>Qdado j pagado 
para atender al somaten fínal de la ditíma 
guerra carlista, interponiendo para conse
guir e1 abono de lo pagado la sita influen
cia de los señores Marqueses Monistrol y 
Aguilar, como también para conseguir el 
abono de las treinta y tantas mil pesetas 
que el señor Pieltain cobró de varios pue
blos, cuyo reintegro es enteramente justo 
y tsMúable. 

* — — 

Hemos tenido el gusto de vernos obse
quiados con el cambio de ios siguientes 
peddüciM, hasta hoy. 

El demóerata, de Gerona; Industria é 
invenciones^ de Barcelona; FbmetH9 de Im 
Produocion Española^ de B»rce4ort*; El 
Liberta, de Malaró; El Pajafrugellense; 
El Qamor del ilfflgM/«nb, de Barcelona; 
El Bergadan', La unión de los contribu
yentes, de Barcelona y El Comercio Ibéri-
^ de Máílrid. 

De £/ Demócrata: 
ffiOe un borroso crimen cometido en Ger-

vera deBuitrago (Madrid; dan cuenta 
los periódico» de la corte. Hó aquí la ver
sión detallada que publica uno de ellos 

El /'/-qíf««>rifidétdnetf-J«-ífo:|ífcéna» 
llegada» del mismo punto donde ocurrid 
el sangriento drama. 

ce Estaban en laitabtrpa ítei (niobio be
biendo Vírj,oSva<uÍgps, en cw«>Piaa.1Xa .(^ 
sobrino del cura, cubada, 4. juno de los 
coneurr«Ptes le ocurrid invitai á los de
más para ir a rondar á las muchachas 
del ptteblo. Así, en «íéeto," sucedió. To
dos, ¡contento» y alegres, én_ compa.d/a det ! 
Mtlfhpr, Herraban doc hora» ya rrcorrien-
do la (población, cuaodo bajiin.dftfe paff^lf 
dos tñfrentfl 4 la casa del, secretario dfil», 
ayoQtAmientO dandoxerenata á las bij«̂ />: 
de diojio funcj^nario, debieron m.ediaí',ar- ; 
guoaj.palabrí^ entre Melchor y ,|}n <pOfl!>- ! 
pañeri» suyode rond», y. sacando, «qt^tl; 
una Jezna iaftrió cock ella á su cpntr̂ r;i;qi 
un ptjlíchazo'ique le derribó en tierra. ; \ 

y«.lios mozos se apresuraron á IÍK->. 
mar:id medien, mientras otros cennirabaq 
el aclo de Melchor, pero sin qu^ porje» ( 
trataran de ofender á éste d̂  (xecbOf, , , , 

A los pooo» momento», llegí5, ^ juea 
munk-ripai, acompañado del dueño de |i| 
taberna y de otrp ai«wgo, con objeto (jp.; 
saber lo ocurrido. En esto desaparece Mel
chor, creyendo sus compañeros que con 1« 
Fusencia de ai|uel babia terminado la cues
tión; peto desgraciaílam^W «w í o l asi. 
Mientras que conducían al herido á casa 
de sus pari«n|es,,,af ajece |i(IeJF|'f"'' WP "" 
trabuco, una escopeta y iañ cuchillo, ates
tando cod ^ t e «ina ^érrilüfc pnñrfadaíbl 
yae*, quele dejó niotfftoesi ei>8ctei ;En 
seguida dispara el trabuco s«ibrc<̂ eL tábei!*i 
ñero y tombieR<te d«ja hiDéfta.>Acio;«oé-
tinu», ooflf el cu<ébljj¿ dá uiiá' p<tíbiadáhl 
compañero del tabernero, d^n^Ie iBll|rv 

Los qbe ^«aBfá«hm\t.\»xúttwm y --^If^:' 
rî s vecinos queíriilieroná la (oajle i%\ lAfr 
la detonación, horrótiztados, ae esOBadfer' 
ron unos «s la caisa del seciidattO'y «tros 
en la del p(lt»exio~d&1«s:>heu3(k»s. . / .! 

El Melchor, qiie no e|a va a^ hombre 
tino una fiferii, se a'p&fsid'Celrcsi de la puer
ta de lacasa'don^cstal^.eifiMtitdo! ipti-
naero. Qcdrrí»Ble-.al.p«cAira«o; :4 lUBhftiy. 
mano de aquel salir á la calle para v ^ ^ ; 
estaba el Melchor,^-en el humbral de la 
puerta recibe una tremenda cuchillada de 
éste, exclamamando mientras se arrajcf-
ba el cuchillo que tenia clavado en el co
razón: «¡Ese lúdante me ha muerto tam
bién!» y espiró. 

No concluye aqui tan horrible crimen; 
otjpo pariente dfl mufr^*,.alr<*«»>• rato, 
» ^ coa 

itocb«%#uidiri»|» la i^te, y el 
. ]Vblch<|r IcdHlpta Ist f l^et i i |? |)erdi-

gone» sobre el hombro y el pecho, cayen
do tselbien herido. 

Todos |o» concurrente» que e»taban en 
la casa cerraron la puerta, por teinor de 
que penetrase el asesifio. 

La guardia civil se personó poca» ho
ras después, entregándoie^l^elchor i la 
misma como ya (ngimüs.' * 

El pueblo, lleno de terror, no seatré-
vio á salir hasta que llegaron los guardia»» 

El abogado fiscal de la audiencia de lo 
criminal de Colmenar de Oreja, D. Julüo 
Monreal, ha salido para dicho potito con 
objeto de instruir las primeras dillgeé-
cias.Jí 

Paret-e imposible que eXiHen «eres á 
quienes animen tan viles y atrooe» senti
miento». 



€rónica comercial. 

PLAZA DE OLOT. 
Mercado del Lunes 12 Mayo 1884. 

MEDIDA MUEVA. 

4 t 
1 1 . 

( 3." 

Fajol .,.;..•..•....• 
Judiar.!..^•........• 

AVena Cebada...-

id. con cebada.. 
id. con arbejas. 

Gaart. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 

Huevos^ la docena á 25 c 

PRECIO. Rí. 
máxiiDO. 

74 
68 
64 
60 
46 
42 

100 
36 
60 
56 
60 
60 
36 
66 
36 
60 
44 

aartos. 

mínimo 

70 
64 
60 
56 
42 
38 
96 
32 
56 
52 
56 
56 
32 
62 
32 
56 
40 

Crónica religiosa. 

SANTOS DE LA SEMANA. 

Hoy joeveí 15, {Antes f ) S. Isidro labr. 
Viernea 16, S. Juan Nepomuceno mr. 

j S. Ubaldo ob. 
Sábado, 17, Ŝ  Paicual Bailón cf. 
Domifi^ 18, S. Félix de Cantalicie cf. 

y 8ta. CUadto mr. 
Lune» 19, S. Pedro Celestino papa y 

^Martes 20, 8. Bernardioo de Sena y 
S. Baudilio mr.-~(L P.) 

Mî rcolea 21, S. Secundinó mr. y lao-
U Agité.-Abstínencia.--{LP.) 

CUARENTA HORAS. 

En la iglesia del Santo Hospital. La 
exposidoa de S. D. M. es de 6 á 8 de la 
tarde. 

Conocimientos ütiles. 

El. SOMERO. - Esta planta, de todos co
nocida, tuvo cierta celebridad en los an
tiguos, porque servía con el mirto y el 
laurel para formar las coronas con que se 
adornaban los conquistadores. En la Edad 
Media fué cantada también por los trova
dores á causa de su aroma que desperta
ba el entusiasmo. 

Como todas las plantas aromáticas, el 
sabor del romero es aigu amargo. De él 
se obtiene por destilación un aceite volá
til, límpido y muy oluroso, que contiene 
alcanfor. De ahí sus cualidades tónicas y 
excitantes. Se aplica en casos de digestio
nes laboriosas en fusión teiforme, á ddsis 
de 4 á 6 gramos de flor d hojas en un 
litro de agua; al exterior se aplica cocido 
en vino para fortificar los nervios, evitar 
la gangrena y restablecer la sensibilidad 
á los miembros sujetos ¿ atonía. 

La perfumería lo hace entrar en varios 
de sus preparados, siendo uno de los in
gredientes principales del «Agua de la 
Reina de Hungría», que mas tarde per-
did su fama por lo que fueron adquirien
do el agua de Colonia y la de Melisa. 

Si se mascan las hojas, se siente pri
mero un sabor acre, después calor y por 
líltimo cierto sabor á éter. Se toma el 
aceite en poción 4 vertiesáia de 2 i 4 go» 
tas en un terrón de aziicar. Las flores le 
cogen antes de que se abran del todo, y 
las hojas en cualquier tiempo. 

Para mejorar el tabaco se toma un me
dio kildmetro de tabaco prdiimamente, se 
pone en un vaso grande de cristal j des
pués le añade medio litro de té, hecho á 
la perfección y con exceso de hoja, bien 

niezclado todo, se extrae enseguida deján
dole secar sobre un lienzo. De esta mane
ra, cualquier tabaco parecerá excelente, 
conservando su aroma particular, siu 
aquel hedor acre que fe hace nocivo á los 
que abusan del cigarro. 

Así, pues, los que no puedan 6 no 
quieran privarse de semejante vicio, tie
nen un medio de librarse de sus malos 
efectos por una manera tan sencilla como 
fócil de efectuar. 

Conservación de las manzanas.— El se-, 
fíor Guyot recomienda para ello un medio 
tan segura como senállo, el mezclar dicha 
fruta cou las patatas, en los sitios en que 
éstas M guardan de ordinario. No hay ne
cesidad de tomar ninguna precaución es
pecial. 

Si se quiere que las manzanas adquie
ran un gusto almizclado que las haga mas 
agradables, se deben acondicionar por ca
pas d tongadas alternantes de fruta y flo
res secas de saiico, en barricas ó toneles,' 
terminando con una capa bastante gruesa 
de las indicadas florea. 

Descubrimiento numismitico.-r Uo la
brador 4? Bretzenbeim (Hesse-Daroistad), 
«1 .practicar un foso para construir an si
lo, ha descubierto vn tsaorod? 1.0Q5 mo-
nedac de oro, contenidas en una tinaja de 
tieir«« Las fechas de acuñación compren
den desde el año 1340 al 1390, y ae re
fieren laa monedas á diversaa ciudadea 
de Alemania, teniendo grabados los bus
tos de diversos principes y soberanos. 

OLOT.—'Imp de Juan Booet. 

•ímmsm: 

S E C C I Ó N l>E A N U N C I O S . 

i iUli 
Es segaro que quita la tos de cmlquier clase que sen, el dolor de es-

t<$mago, vientre, canasncio, falta de respiración, detención de orina, mal 

de piedra: es tawbién antisifilítico. Precio i reales paquete. 

NO MAS DOLOR DE MUELAS. 
Perfume Balsámico Monserralino de Grillot. Quita el mas fuerte 

dolor de muelas y no vuelve; sin dejar mal gusto, ni quemar la boca 
pone fuertes los dientes y muelas movidas, y limpia la dentadnra; tam
bién sirve contra toda clase de dolores sean reumáticos, nerviosos é in 
^amatorios solo dándose flotaciones con ei mismo perfume dos ó tres ve
ces diarias. Precio 4 reales frasco, adjunto el prospecto. 

Puatoa de venta.=:En Olot, droguería de G. Pérez y compañía =:En 
Figueras, faraiaoia de Galler, Placeta, y ea la droguería de Mariano 
Darder» callé Junqueras, i4-—E!o Gerona, drogueria do Narciso Perez« 
calle de Abeuradors—-En Barcelona, farmacia y droguería de Serra, 
Vii y compafiía. Hospital, i. 

FAUNA HORNITOLÓGICA 
OB LA P R O Y l I f C l ^ DE GBRONA, 

' • P O R ' . •• • 

D. ESTANISLAO VAYREDA ¥ VILA. 
(Premiada por la Sociedad Económica gernndense de amigos del Palt.) 

Se vende en la imprenta de este periódico: Precio 2 ptas. 

TRATADO DE CORTE 
PARA LAS ESCUELAS Y COLEGIOS DE NIÑAS. 

POR ' 

O.» Maria Lanciano de P|]|olar^ 
Maestra de primera enseñanza. 

APROBADO PARA SERVIR DE TEXTO. 
Véndese en Olot, en la librería de Juan Bonel, á 10 

reales el ejemplar. 
Loa pedidos al por mayor, se hará ana notable rebaja. 


